
Hdh'tín (le la Cámara Agrícola dol Ampurdán. 

este periodo (!í ensayos, que no tarJaiM en i'·'ír:»!' á 
resultados^ [los.tivos. 

Kn otra revista frahv'i.'-a b- ¡'¡''ly^x .\ijr¡ri,¡c 
cf Vil¡foli\ que se punnru ''¡1 Maítp'Nler. ocu¡)án-
dose el I)r. \'uliil de! fiovaio pree-.j .'.e lo- eaüones 
y de su peso que oni;̂ »a á in-talac'iti tija, busca un 
modo más e('iinodo y >eí!uro. ú it par que meu')S dis­
pendioso, para produ.'ir lietouacioíit's y hacer ex­
plotar petardos !u ni i·̂  cer-a pi¡>i!)le i!e ia-; nubes 
tempestuosas. Va se \v>< iia' ¡a ocurrido que esas 
bomba.s fiíjales que usan nuestros ii'rüti.'cnicos, dis­
paradas con morteretes df madera qu'_' f'staüan en 
el aire, serian de gran ef '̂ct >. s .bre toilo allí donde 
pudieran establecerse en alturas; y el l.)r. \idal lo 
propone, acompafuindoios con cohetes establecidos 
sobre el mismo principio de los que se usan en los 
fuegos artificiales; modificando estos á fin de pre­
servarlos de la lluvia, mediante una cubierta i)ro-
tectora que pernnta a sus mechas atra\''-sar, sin 
apagarse, las raás fuertes lluvias torrenciales, y pa­
ra las bombas, construir el tubo de hierro y cubrir 
la boca con una cubierta met^iüca que la garantice 
de la lluvia. 

Los precios á que resultan >pgun el Dr. Vidal, 
contando con el bajo precio de la [nilvora de gue­
rra (en Francia como en Kspafia aquel ministerio 
posee grandes provisiones hoy completamente inú­
tiles para la moderna artilleria) serian: 

1." Cohetes conteniendo 47o gramos de pólvo­
ra y elevándose á 4<H) metros. 1.5 ptas. doeena. 

2." Bombas conteniendo300gramos de pólvora 
para estallar y .'JOO gramos de carga, elevándose por 
término medio a 140 metros, á '¿'^ francos docena. 

3.* Tubos porta bombas »! francos. 
A esto hay que añadir unas estacas clavadas en 

el suelo con dos pitones para sostener los cohetes. 
Considera sus bombas como señal de aviso para 

que todas las estaciones se lo comuniquen, comen­
zando en seguida en todas ellas un bombardeo en 
regla de cohetes que estallan á una altura media 
de 400 metros. Flstima la descarga mínima á razón 
de 3 cohetes por minuto, en cada estación, apre­
surando y multiplicando los disparos en caso de pe­
ligro inminente. 

Se ha objetado que las nubes se mantienen ge­
neralmente á lOOO. y l..-)00 metros de altura; pero 
á ello contesta que su propósito no es apartarlas, 
sino convertirlas en lluvia benéfica, quebrantando. 
las y combatiendo el estado particular de tensión 
eléctrica, causa constantemente de la producción 
del rayo, y que acaba á veces por la formación del 
granizo. 

¿Porqué el ministro de Agricultura que tan ce­
loso parece mostrarse, co ordena repetidas expe­
riencias que sirvan de guia práctica y segura á 
esosensayos individuales que, mal dirigidos, llevan 
en ocasiones erróneamente al desengaño? 

Después de todo, esto.* ensayos no suponen es-
cesivo gasto. 

Daremos ñn á estos apuntes que contienen solo 
loable intención, concitando á todos los agriculto­
res de nuestras comarca.s, que todos los años, por 
efecto de su proximidad al Pirineo, ven desapare­
cer el fruto (le sus afanes, á asociarse; y á todas 
nuestras sociedades agrícolas á ponerse en COD(li­
ciones de luchar enérgicamente contra el terrible 
azote, por cualquiera de ios medios que la prácti­
ca, ó la ciencia, que poco tardará en venir en nues­
tro auxilio, enseñen. 

^ Q. 

UTYRllS SILYESTRIS DE WÀBIR 
'Conchísióa.) 

Siembra. El Latyrus en estado silvestre pro­
duce semillas que germinan difícilmente, tardando 
algunas en nacer hasta 10 y más años; pero el de 
Wagner ha mejorado muchísimo bajo este punto 
de vista, pues en Primavera puede nacer en 25 
días, siempre que la acción del calor, luz, hume­
dad, y oxígeno del aire le sea favorable. 

La mejor época de siembra en nuestro país se­
ría desde el 15 al 30 de Marzo, pues si se adelanta­

ra, podrían perjudicarle las heladas tardías, y si se 
atrasara demasiado, hay que temer las sequías de 
Verano en el secano. 

La profundidad varía entre 0'02 y 0'04 mts. apro­
ximadamente y la cantidad de semilla entre GO y 
70 kilogramos por hectárea. 

La siembra se verifica de la manera siguiente: 
Se abren los zureos con el arado y á la profundidad 
ya señalada (O'02 y 0'04 mts.) y se siembra uno y 
se dejan uno ó dos sin sembrar, poniendo en el 
zureo las semillas algo espesas. 

Ciúdados del semillero: Se darán las labores ne­
cesarias para tenerlo constantemente limpio de 
hierbas, y si el terreno es de regadío, se efectuarán 
los riegos necesarios. 

Cuando la siembra se verifique en sitio defini­
tivo, se depositarán en un hoyo y á la profundidad 
señalada, 4 ó 5 semillas, y se repetirán con frecuen­
cia las escardas durante los 2 primeros años; los 
hoyos distarán de sus centros á lo menos 0'3.') me­
tros, y se disponen á tresbolillo. 

Arranque de las plantas de virero: Transcurri­
do el verano y el otoño del año de la siembra, y si 
el terreno y el cultivo de semillero ha reunido bue­
nas condiciones, el Latyrus podrá tener suficiente 
desarrollo para ser plantado en el sitio definitivo; 
en caso contrario se espera un año más. 

Se efectua á brazo, con el zapapico ó con ara-
jos á propósito, aprovechando las raices en su lon­
gitud cuanto es posible y no magullándolas. Estas 
plantas se colocarán, en seguida de arrancadas, en 
el terreno definitivo, y si esto no es posible, se con­
servarán encuevas frescas ó sitios húmedos y tam­
bién enterradas en arena algo húmeda, con la ca­
beza hacia arriba. 

La época del arranque debe confundirse lo más 
posible con la de la plautacióu. 

Plantación. Cada planta se divido en el núme­
ro de esquejes que sea posible, de modo que cada 
uno tenga por lo menos una raíz larga y algunas 
yemas; estos esquejes, ,gi se plantan en terreno de 
secano, se sumergen antes de la plantación en un 
caldo algo fluido, compuesto de agua, arcilla, boñi­
ga de vaca y algo de sal común y después de re­
cortar con un cuchillo las puntas delgadas de las 
raices sanas, á fin de que en el terreno no queden 
torcidas y recortar las dañadas, de manera que to­
do esté sano, se procede á plantarlas. 

Estos esquejes, así preparados, se colocan en zur­
eos, que se abren, ó á brazo ó con el arado, y que 
tengan por lo menos una profundidad igual á la 
longitud de las raices, pues conviene que queden 
verticales. Puede efectuarse también la plantación 
en hoyos abiertos con el zapapico. Cada planta dis­
tará de las otras 0'35 ó 0'40 mts. 

La época de la plantación es la misma que la de la 
siembra, pudiendo también efectuarse en Noviem­
bre y á mi parecer daría en esta época mejores re­
sultados. En uno y otro caso se dejan al cubierto las 
yemas, á fin de que estén al abrigo de las heladas. 

Cuidados durante ell* y 2 . ' año: Estos serán, 
labores suficientes para tener limpio el terreno de 
malas hierbas y la repetición de fallas ó marras. En 
el 1.° año no se recolectará forraje, pues sería per­
judicial; si el terreno es de regadío, podrá regarse 
siempre que convenga. 

Productos: Son de semilla ó forraje, en este ca­
so puede producir 15,000 kilogramos por hectárea 
y año. 

Si se le hace producir semilla, se calcula de 100 
á 200 kilogramos lo que puede producir. 

Composición: El Latyrus se suministra verde 
ó en heno á los animales, y su composición es pró­
ximamente por "/, de forraje seco en sentido quí­
mico: 14 de proteina, 2'50 de materias grasas, 30 
de extractos no azoados, etc.; estos tres datos nos 
podrán servir para el cálculo de la relación nutri­
tiva de las raciones destinadas al alimento del ga­
nado. 

S. Lorenzo de la Moga 25 Junio 1900. 
RüSRXDo MONTADA 

Perito Agrícola. 
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LA LANGOSTA EN EL TÉRMINO DE CASTELLÓ 

Es cierto que hace tres años que la langosta ha 
rebasado los límites de su zona ordinaria de expan­
sión, en la que venía circunscrita de tiempo in­
memorial, sin que pudiesen apreciarse los daños 
que esta hiciera. El país en cuanto ha visto que se 
había salido la langosta de sus límites ordinarios 
y que empezaba á causar daño, se ha alarmado con 
motivo sobrado, preveyendo los perjuicios que en 
lo sucesivo puede causar. 

La alarma de los propietarios perjudicados se 
ha reflejado en la Cámara Agrícola del Ampurdán 
que, celosa por la prosperidad y bien desús repre­
sentados, ha dado á tiempo la voz de alerta para 
que se procure detener, ya que no es dable cejar 
el avance de esa plaga que amenaza invadirlo todo. 

Las gestiones de la Cámara Agrícola han mo­
tivado la venida á esta de Castelló, del Ingeniero 
Agrónomo de esta provincia, quien á pesar de un sin 
número de obstáculos que ha tenido que vencer 
ante la apatía del país, ha tomado acertadas dispo­
siciones para poner remedio al mal, ya que no pue­
de atajarse in totum, por todos los medios conoci­
dos, toda vez que todo el país está ya lleno de pe­
queños focos infestos que se hace difícil y costoso 
extirpar. 

Ya que resulta que las mismas variedades de 
langostas que conocíamos, se han salido de sus lí­
mites ordinarios, su desarrollo debe obedecer á 
alguna causa poderosa á más de las climatológi­
cas que pueden haber coadyuvado á la multi­
plicación del insecto. Esta causa la conoce todo el 
país, y no obstante no se pensará en el remedio 
hasta que manadas de insectos de todas clases des­
truyan en flor las plantas todas de nuestra explota­
ción agrícola y reduzcan á la miseria á miles de 
laboriosos agricultores de este llano. 

La causa á que hacemos referencia es la des­
trucción de las aves en esta comarca; operación 
que se lleva á cabo por todos los medios inmagina-
bles. El progreso de la langosta ha venido estando 
en razón directa del número de trampas que exis­
ten en el país, y hace unos tres años que'llega á lo 
escandaloso. En cuanto llegan las aves que habían 
emigrado durante el verano, empieza el esterrainio 
de las mismas. Salen los exterminadores (que de 
tales pueden calificarse á los cazadores de aves en 
este país) de sus casas provistos de un saco y un 
cesto para llevar 200, ó 300 trampas, llamadas en el 
país paranys., que colocan con preferencia en los 
alfalfares, á donde acuden las aves escarbadoras en 
busca de semillas perjudiciales á la agricultura, y 
sobre todo de las celulillas de la langosta, que en 
virtud de una operación de escarda, que se da á los 
alfalfares (que se llama en el país enristrar), coloca 
á la superfície del suelo las celulillas de la langos­
ta, las cuales por la acción de la lluvia quedan li­
bres de la tierra que llevan aderida en la parte 
exterior, y como la masa del canuto resulta blau -
da la comen con avidez dichas aves. 

Castelló Octubre de 1900. 
(Continuará.) 

EN FAYOB PE LOS PÁJAROS 
El gobierno de la República Argentina acaba 

de dar una prueba más de su buen sentido y amor 
á la agricultura. 

El decreto que á continuación publicamos, si en 
este país las leyes no fuesen generalmente letra 
muerta, sería de grandisimoa beneficios para la 
agricultura patria. 

Dice así el decreto de referencia: 
«Artículo primero. Queda absolutamente pro­

hibida en todas las estaciones del año la venta y el 
consumo en los hoteles, restaurants, fondas, casas 
de comidas y otros lugares, dentro del Municipio 
de Buenos Aires, de toda clase de pájaros muertos. 

Artículo segundo. Los infractores ñ esta dis­
posición sufrirán una multa de 100 pesos, moneda 
nacional. 

Articulo tercero. Los que adquieren ó compren 

file:///idal

